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-Suliiiios a d«siluáión diaria. 
El do3...,el cuatro... y el ooho. 
¡Qué viene! |Que llega! 
Y todos los días, al despertar, nos 

preguntamos con alerta áiisiédad. 
- ¿Estará allí? 

' • —Da raatkananQ paeía... 
Y así, entro el anuncio trágico y la 

V02 de los ¡81ego« y de las maritornes, 
que entonan un día y otro hasta el des­
fallecimiento, la canoidn de moda, 

«¡A^áa que no has de beber, 
déjala correr; déiMa^ déjala!» 

V vamos, pasando el verano tan rioa-

r̂ Y ios buenos piudadanos españoles, 
mientíias esperan la revolución, que 
poi'lo'""|fato no tiene pizca de gana de 
darsetma VHQitecila pitr otiestros la-
rf«, huyen a les playas, y van a los 

, touos y bailan, y juegan y se dl\|ier-
. |»n, y cantan 

«¡Agua que no lias de beber, 
, déjala correr, déjaja, déjala!» 

*̂ " JSiCíüitftrcito es todo un símbolo. 
Todos U>s verano» tenemos {»«t*a 

torturarnos el tímpano una oaH0io»oi-
ta predilecta. 

Aüi el verano pasado nos pelábsÍMos 
cantando aquelia lindeza. * 

Ladrón, ladró» -
o aquella otra 

Aüóinate a esa ventana. 
PeroVste'verano'itos hemos puesto 

Ulu, «o» és'é^óoVt.e)o iusiiniü qua üeue 

de las cosas y de los hombres ante los 
anuncios de la Revolución se de.sgaíil-
tnn cantando 

«¡Agua que no has de beber, 
déjala correr, déjala, déjala!» 

¿Acaso si la revolución llegase el 
pueblo sacaría algo en limpio de 
ella? 

El pueblo español ha «prendido en 
cabeza propia io que dan de sí las re-
voluoiones y ios motines y laij barrica­
das. Está escarmentado. Sabe muy bien 
que no merece la pena exponer la vida 
en beneficio de tres o cuatro soñores 
que son los únicos que se li^oraiían en 
el río revuelto. 

Y pqr ello, mientras esos señores 
preparaii sus cañas y esperan que pi­
quen /6S anzuelos los peces revolucio­
narios para llenar las cestas y repar­
tirse la ppscs, el patblo, este buen 
pueblo español enfunda sus cañas, mi­
ra filosóficamente al río que mur-
niura, y canta entre fiosofo y zum­
bón 

«¡ Agua que no has de beber, 
,. déjala correr; déjala, déjalal» 

Y dejando!H correr, la revolución no 
"̂  viene, la revolución no llega, y los oiia-
wlhro señoren Interesados ,en su venada. 

cantap em vosf bajita. ^\t\^irídí0^e¡ ^\ 
pueblo, ' 

Asesino-, aáesino,.. i 
Y así vámoa pasánd.» vn vut«uu t>'*n 

ricamente, buscando ia sombra, bai-
.laadq, oant&ndo, y queriéndole cort.r 

*' 'lÍllo|t |af'Ífíatlf)V«^i*' ' ^ > 
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De Sociedad 
Lo» qno viajan 

Mni-phnron R MadrM don Antonio 
f.póii y don Jesús López. 

Rpgrpsó dft Maiirid el exdiDutado 
fl Hortos por esta circunscripción don 
José Maestro. 

- Procedente <!« Tíaroolona ha llega­
do a ésta don José Trilla. 

— Acompañado de au distinguida es-
tposa hn marchado a Murcia, clon Juan 
Montesinos. 

— Anoche regresó de Mui^in el ni 
cnlde de esta ciudad don Casto Fornán-^ 
déz. 

— Ha salido para Mazar ron y Asíuf-
laa el Inepeofor de vigilancia de esto 
ciudad, don Honorio Inglés. 

, Notaai, vfti'ias 
' En la ykncifiW'eelebi'iída'en ¿riPeatVo 
Cipop a beneficio de IJI Oasn de Expó­
sitos, ha qnedado nnbsnpficio líquido 

ípara dicho establecimiento de 1.378 
pesetas 7.5 céntimos. 

Felicitamos a la Junta de Damas de 
dicha Oasfl y mny especialmente a la 
innnnsablo sonora doña Rita Saüra por 
tan feliz éxito. 

— Poi' gestiones de nuestro querido 
amiífo el capitán retirado de Infantería 
do Marina don Juan Montenegro Garri­
do, se han constituido en Jerez y Puer­
to de Santa María, sociedades de reti­
rados y jubilados. 

La Idea es nmy laudable y feportará 
indudablemente ¿randos ventajas a la 
clase. 

El seflor MontPnngro es el Spcrotario 
de dicha Asociación, y nos alegramos 
que haya recaído dicho cargo en por-
syna lun entusiasta y amanto de todo 
aquello, que reporte beneficio para sus 
compañeros. 

Feiie^moa por todo a tan excelente 
amigo. . ' 

— „ - . ^ : (t-Jf- *• ^ •: Letmsile liito 
E»ta tarde a jas soi.'í ha sido condu­

cido al Pemfinterio d« Nuestra Sonora 
de Los Remedios, el cadáver de ia vir­
tuosa señora doña María de la Espe­
ranza López Moreno, esposa que fué 
en vida de nuestro apreciablo anngo el 
Notario pclftsiá.itico don Patricio Pérez 
y Segura. 

Al acto del sfipolio ha concurrido lui 
numeroso aoompañamiento que ponía 
de manifpsto las muchas simpatías que 
contaba la finada. 

En el aoompañamionto formaban 
parte los asilados de la Casa de MIÍÍO-
ricordia, h»8 hermanas de este benéfi­
co establecimiento, los dependientes 
de la Casa del señor Pérez y el Clero 
con Cruz alzada. 

Reciba su afligiila familia nuestro 
más sentido pésame. 

EL DR. PÉREZ MATEOS 
ESPECIALISTA EN LAS ENFERMEDADES. DE LA 

garganta, nariz y oidos 
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Sfípresfón de aduanas 
Isiteriiaa 

j i . 

Para EL EGO DE V.ARTAfíENA 

BcoB del alma 
í-a beliíi edad de mis primeros dias, 

donde estará que no la ven mi ojos. 
Su dulce paz si" IfniitCH ni antojo, 

donde encontrní- <lf 1 tií-mpo en las iimbriad. 
Este nuevo vivir sin alegrías 

ni esperanzas fiue amainen mis enojos, 
es sendero de'míseros abrojos, 
por el que van Ae mi alma las porfías. 

Yo no quiero seguir desfalleciendo 
del dolor en las aguas procelosas. 

Yo deseo vivir y estoy muriendo 
por espinas cercado cual l,-»s rosas 
y pues todo pasó según voy viendo, 
vivir quiero el recuerdo de las cosas. 

José Martínez Cabero. 

hMMñkmMé 
Lee>mos en m^ periódico francés: 
«Por babor abandonado su puesto 

frente al enemigo el artillero francés 
Eugenio Bouiet, del 48 regimiento,fué 
condenado a muerto el 16 de. Septiem­
bre de 1914 y ejecutado pocO después. 

La faittjlia do Eugenio se enteró mds 
tarde de que cuando so {leudó cometió 
f\ teto que la costó la vida no estaba 
énl^eno uso de su razón. 

Eieoiivamente, un casco de granada 
qne había herido al soldado en ]a ca­
beza le pro'du jo una conmoción cere­
bral que determinó la locura. 

Y'el 2 del actual se ha celebrado an­
te el Tribunal Supremo ia revisión del 
proceso. 

Diee la senteneia que el abandonar 
«)t| puesto el artillero estaba demente, 
y que, condenado tras un inierrogato-
tto que tíe negó a firmar, se declara gula ajtiella sentencia del 16 de Sep-

emm*» de 1914.» 
Queda, pues, rehabilitada la memo-

í*«ÍBdrftl»WJíi.w>i<féd». '-'••"> ..1 

Como qneda dicho en el precedente 
I estudio, Francia decretó en el año 

1790 la supresión de las aduanas inte­
riores». Fué buena medida, pero in­
completa. 

El Gobierno de París deoretÓ la 
abolición de las aduanas, internas en 
Galia, pero d«jú sub-sistentes «más de 
treinta mil línoas de consumos», sólo 
en sus municipios metropolitanos. ¡El 
«octrói» es una economía nacional, que 
produce el han>bre genóBfll! ¡I>os de­
rechos «le o<;u)sumos en los primor­
diales artículos para las subsistencias 
humanas y del ganado es un régimen 
anti-poonómico, falto . de ética, da 
justicia y atentatorio a la sociedad! 
¡Es hasta irreligioso, porque el cato­
licismo no quiere la «miseria» entre ios 
hermanos! 

¡Pueden disculparse los impuestos 
sunturios, las medidas fLseales esta­
bleciendo arbitrios sobre lost'^rtículos 
de .lujo, sobre la fastuosidad, '«obre 
la ostentación; pero es hasta djj^iuai 
reducir la ración alimenticia ^h^ies 
humildes, en los modestos, con s^J j l -
pnesto de puertas! ¡Bien saben las iffia-
dr'S da familia I» qne si<,'nifioa eáto 
iributaoión, qm» lleva a la tumba pí4-
maturameiite a sus esposos, u sus hi­
jos, a todos sus familiares! 

Foresto declaramos anteiiormonte 
la necesidad de que las mujeres sean 
hacendosas, soau mujeres de su casa 
y conozcan jos rudimentos económi­
cos. El día quo los conocimientos de 
la economía doméstica y gubprnamen-
tal soan universales so habrán deste­
rrado, para siempre, tributaciones y 
métodos fiscales contrarios al cristia­
nismo, a la moral y ai'ui a la naturale­
za humana. 

Nuestra Espaíía, que en casi toda la 
vida oficial y aún social siempre ha 
copiado a Francia, por desventura, 
principalmente en lo insensato, con­
taba no ya con derechos de puertos 
secos y de puertos mojados o maríti­
mos, sino do consumos. No quiso imi­
tar los inmejorables procedimientos 
alemanes y lleva consigo la penitencia. 
Pudiondo ser grande, fuerte y riquí­
sima, es pobre en conjunto, débil y 
modesta en poderío. ¡Esto les debemos 
a los dos vecinos del líórte y del Sur; 
a franceses y a ingleses! 

Se llamaban «puertos áécos», porque 
muchas veces las antiguas líneas adua­
neras del interior de la Península se 
hallaban establecidas en las cordille­
ras, en plenos puertos o pasos de las 
montañas, en las fronteras terrestres 
en l<is límites castellanos, por ejemplo 
y es uuo de los múltiples que podría-
utos citar, con Aragón y Navarra. La 
ley de esta organización oficial espa­
ñola es dui año 1446. Venía, pues, des­
de el siglo XV. 

Los «puertos do mar o mojados» se­
guían el Ordenamiento o leyes espiiño-
lasde 1450, es decir cuatro años des­
pués que aquellas. 

Se ve, pues, quo en España han 
subsistido durante varios siglos nu­
merosas «aduanas interiores». La ex 
posición, histórica detallada sería pro­
lija. Las hubo entre reino y reino de 
los antiguos y aún entro provincia y 
provincia. 

Las aduanas ijülernaa que perdura-t̂ ^ 
bnn casi a mediados'del pasado siglo 
XIX, 86 supripiieron por la ley de.S de 
Julio de 1841. La instrucción ea da 2(J 

en Diciembm de Agosto, reformada 
del mismo afio. 

España tampoco abolió el inaensat^ 
impuesto de consumos, porque no ' 'I 
pueden calificar de sensatas,' pradeü'i 
tes ni racionales las tarifas empleadflif 
Qbrae del Goi^iernd, incluso alguo*^ 
reeieutísim^, atestiguan n u e s t r"! 
aáerta, sin atenuación alifuaa. 
<• Como J'ráncja, aáo ĵiiígifjy» repubUj 

cana, por lo menoeeü el orden oficia!] 
porque los galos son individual y s<^ 
oialt^ente muy monfirquicosensuaidelil 
aunqu^Üíi^^reen lo contrario, dej^ 
sttbsietes, y aá i boy en el día se ma« 
tienen, laátfilj^as de eonsumos en m&í 
de 33.000 «coimmuneá» (municipios)» 
no es extra^ct^"^ '<̂ ^ españoles, en suf 
copias servil^, los respetaran. Y « 
contamos con ttn arancel aduanei^ 
an ti-científico y nada justiciero, pod#'' 
mos consolarnos los españoles peifi 
eando en que más de 9.000 aduanflV 
municipaK>s pUdareoen la vida y no' 
anticipan la muerte. Donde como efl 
Madrid se han suprimido sólo en par'̂ j 
te los consumos, porgue siguen otrosí 
la medida se realizó sin preparación / 
el [subtitutivo del inquilinato, esta-i 
bleoido de modo anti-científico y si4 
ética, ha constituido un desastre. \ 

Alemania no posea tan absurdas o r ^ 
gahizaciones*ddmi^i«tra1IÍVáiW ^T r é « 
gimen financiero de Franela y dd Es 
p a ñ a . " •- *>• • • •*•• • -• •* -

Por no alargar máŝ  la presente ex 
posición no hablamos do otros paíselt 
enropeis como Italia, qne han oonaer*' 
vado, hasta época posterior a la espa 
ñola, aduanas interiores. 
Después de lo mencionado no extrafiB' 

rán los lectores que Alemania oontarlj 
al terminar las guerras contra lo*j 
íranceses y vencer a Napole()n I, coi* 
aduanas de orden, interior, en nútBerOff 
que llegó a alarmaba- \W eoonomistal^ 
nacionales del año 1815 y posteriores 
como también había preoóupadú a sitf 
predecesores. • ; 

Las aduanas interiores, no solameo'l 
te entre reino y reino, sino entre pro* 
vincia y provincia, seguramente quâ  
fueron no ya útiles, sino neoesariatir 
porque ninguna institución tan gens'j 
ral puede mantenerse, si es inaprO'l 
piada a su época. I 

Los progresos modernps, la econo-í, 
mía científica, demostraron que esotf s 
organismos de que nos hemos ocupado 
tenían ya eu ios afiq« postnapoleónioot 
Condiciones de perjudiciales. Se Juzg^. 
acertadamente que, cumplida su mí 
Slóu histórica, eran, las aduanas inte 
riores un Talla«fÍiir que precisaba saltar, 
por constiiuiír. un r|fimen sutiaeoiid' 
mio' , ya que impílea un atentado con* 
ira la «circulación» y libertad del co­
mercio interior, y hasta «antipolítico»» 

^porqne se oponían, de modo conside­
rable, la verdadera unidad de la Pa­
tria alemana Común. 

Los germanos iban a proceder a la 
supresión, pí*p:jrÍ||t»|«fíe^o «ha ins­
titución el ¿Zolivef eín.» qui bá resul­
tado admirable e inmortal. Es unft 
grandiosa conquista de.la economía na­
cional tudesca y aun de la raza germá­
nica, según b^nos de ver, Dao volente. 

Sdú0do l^amrra ^Ivador 

€, 
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SUCESOR DE GÓMEZ,R08 

Ósttna (ante« Cañón), n.\ 3 

Nuestrosaiiscriptores'que seauaen^ 
ten d4 la localidad durante el verano 
podrán recibir el penódieo, sin au-
mentó deprecio, stÚos envían bien 

' deiallMas sus ni^^ "«eñáti-'-™ 

'<^é •iS¡fc.i. •,• ^ 


